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Capítulo 1 
¿Son confiables los Evangelios? 

 

      Durante siglos, los Evangelios han sido amados, estudiados, 

cuestionados y atacados. Para millones de personas 

representan el fundamento de su fe; para otros, son 

simplemente antiguos documentos religiosos escritos por 

hombres. Pero detrás de esta discusión existe una pregunta 

mucho más profunda: ¿son realmente confiables los relatos 

que describen la vida, muerte y resurrección de Jesucristo? 

       El debate no es pequeño. Algunos sostienen que los 

Evangelios fueron alterados con el tiempo, manipulados por 

intereses religiosos o escritos demasiado tarde para ser 

considerados históricos. Otros afirman que contienen 

evidencia sólida, coherencia interna y respaldo arqueológico 

suficiente para ser tomados seriamente como documentos 

históricos del siglo I. 
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       En un mundo donde constantemente se exige evidencia, 

resulta razonable hacer preguntas difíciles. ¿Quién escribió los 

Evangelios? ¿Cuándo fueron escritos? ¿Cómo llegaron hasta 

nosotros? ¿Existen manuscritos antiguos? ¿La arqueología 

confirma sus relatos? ¿Los personajes mencionados realmente 

existieron? ¿Por qué algunos relatos parecen diferentes entre 

sí? ¿Se puede confiar en documentos tan antiguos? 

     El propósito de esta sección no es pedir una fe ciega, sino 

analizar la evidencia de manera racional, histórica y 

documental. Aquí estudiaremos los Evangelios desde distintas 

áreas del conocimiento: historiografía, arqueología, 

manuscritos antiguos, contexto geográfico, cultura judía, 

testimonios externos y análisis textual. 

     La meta no es manipular al lector, sino permitirle examinar 

la información y llegar a sus propias conclusiones. Porque si los 

Evangelios son verdaderos, entonces no estamos frente a 

simples textos religiosos, sino frente a documentos que 

cambiaron la historia de la humanidad y que continúan 

impactando millones de vidas hasta el día de hoy. 

      La pregunta entonces no es solamente si los Evangelios 

existen. La verdadera pregunta es: ¿merecen ser considerados 

confiables? 

      Cuando una persona desea conocer a alguien importante 

de la historia, normalmente busca las fuentes más cercanas a 

su vida. Si alguien quisiera estudiar a Alejandro Magno, Julio 

César o Sócrates, tendría que acudir a los documentos 

antiguos que hablaron acerca de ellos. Con Jesucristo sucede 

exactamente lo mismo. 
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La historia más amplia, detallada e influyente acerca de 

Jesús de Nazaret se encuentra en el Nuevo Testamento, 

especialmente en los cuatro Evangelios: Mateo, Marcos, Lucas 

y Juan. Allí se narran Su nacimiento, enseñanzas, milagros, 

sufrimiento, muerte y resurrección. Pero la pregunta importante 

es esta: ¿por qué precisamente allí? 

Muchos críticos afirman que los Evangelios son solamente 

textos religiosos y que, por lo tanto, no deberían considerarse 

documentos históricos. Sin embargo, esa conclusión genera 

otro problema: si eliminamos automáticamente cualquier 

documento antiguo que tenga contenido religioso, entonces 

tendríamos que descartar gran parte de la literatura antigua de 

la humanidad. 

La realidad es que los historiadores no juzgan un documento 

únicamente por su contenido espiritual, sino por su 

antigüedad, cercanía a los hechos, transmisión textual, 

coherencia interna y respaldo histórico. Por eso, la pregunta no 

debe ser: “¿Es un texto religioso?”, sino: “¿Qué tan cerca está 

de los hechos que narra?” 

Los Evangelios no fueron escritos en un vacío. Surgieron 

dentro de un contexto real, en ciudades reales, bajo 

gobernantes reales, en medio del Imperio Romano y dentro de 

una cultura judía extremadamente compleja. Hablan de 

personajes históricos verificables, describen costumbres 

específicas del siglo I y mencionan lugares que todavía hoy 

pueden estudiarse arqueológicamente. 

Además, algo sorprendente ocurre con la figura de 

Jesucristo: aunque el Nuevo Testamento es la fuente principal 

sobre Su vida, no es la única. Historiadores no cristianos como 

Flavio Josefo, Tácito, Plinio el Joven y otros autores antiguos 
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mencionaron a Jesús o al movimiento cristiano primitivo. Esto 

significa que la existencia histórica de Jesús no depende 

únicamente de la Biblia. 

Entonces surge una pregunta incómoda: si Jesucristo nunca 

existió, ¿por qué provocó semejante impacto histórico? 

¿Cómo un carpintero judío de una región pequeña del Imperio 

Romano terminó cambiando calendarios, gobiernos, culturas, 

leyes y la vida de millones de personas alrededor del mundo? 

El Nuevo Testamento afirma que Jesús no fue simplemente 

un maestro moral. Sus páginas presentan a un hombre que dijo 

ser el Hijo de Dios, afirmó poder perdonar pecados, declaró 

tener autoridad sobre la muerte y aseguró que un día juzgaría 

a la humanidad. Esas declaraciones son demasiado radicales 

para ser ignoradas. 

Muchos rechazan los Evangelios sin haberlos leído 

profundamente. Otros los aceptan únicamente porque 

crecieron escuchándolos. Pero si Jesucristo realmente dijo la 

verdad acerca de Sí mismo, entonces Su historia no puede 

tratarse como un simple tema religioso más. Merece ser 

examinada con seriedad, honestidad y profundidad. 

Porque al final, el problema no es solamente dónde se 

encuentra la historia de Cristo. El verdadero desafío es decidir 

qué vamos a hacer con ella una vez que la conocemos. 
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Capítulo 2 
 

¿Dónde se encuentra la historia de 

Cristo? 
      Cuando una persona desea conocer a alguien importante 

de la historia, normalmente busca las fuentes más cercanas a 

su vida. Si alguien quisiera estudiar a Alejandro Magno, Julio 

César o Sócrates, tendría que acudir a los documentos 

antiguos que hablaron acerca de ellos. Con Jesucristo sucede 

exactamente lo mismo. 

      La historia más amplia, detallada e influyente acerca de 

Jesús de Nazaret se encuentra en el Nuevo Testamento, 

especialmente en los cuatro Evangelios: Mateo, Marcos, Lucas 

y Juan. Allí se narran Su nacimiento, enseñanzas, milagros, 

sufrimiento, muerte y resurrección. Pero la pregunta importante 

es esta: ¿por qué precisamente allí? 
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     Muchos críticos afirman que los Evangelios son solamente 

textos religiosos y que, por lo tanto, no deberían considerarse 

documentos históricos. Sin embargo, esa conclusión genera 

otro problema: si eliminamos automáticamente cualquier 

documento antiguo que tenga contenido religioso, entonces 

tendríamos que descartar gran parte de la literatura antigua de 

la humanidad. 

     La realidad es que los historiadores no juzgan un documento 

únicamente por su contenido espiritual, sino por su 

antigüedad, cercanía a los hechos, transmisión textual, 

coherencia interna y respaldo histórico. Por eso, la pregunta no 

debe ser: “¿Es un texto religioso?”, sino: “¿Qué tan cerca está 

de los hechos que narra?” 

     Los Evangelios no fueron escritos en un vacío. Surgieron 

dentro de un contexto real, en ciudades reales, bajo 

gobernantes reales, en medio del Imperio Romano y dentro de 

una cultura judía extremadamente compleja. Hablan de 

personajes históricos verificables, describen costumbres 

específicas del siglo I y mencionan lugares que todavía hoy 

pueden estudiarse arqueológicamente. 

     Además, algo sorprendente ocurre con la figura de 

Jesucristo: aunque el Nuevo Testamento es la fuente principal 

sobre Su vida, no es la única. Historiadores no cristianos como 

Flavio Josefo, Tácito, Plinio el Joven y otros autores antiguos 

mencionaron a Jesús o al movimiento cristiano primitivo. Esto 

significa que la existencia histórica de Jesús no depende 

únicamente de la Biblia. 

     Entonces surge una pregunta incómoda: si Jesucristo nunca 

existió, ¿por qué provocó semejante impacto histórico? 

¿Cómo un carpintero judío de una región pequeña del Imperio 
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Romano terminó cambiando calendarios, gobiernos, culturas, 

leyes y la vida de millones de personas alrededor del mundo? 

     El Nuevo Testamento afirma que Jesús no fue simplemente 

un maestro moral. Sus páginas presentan a un hombre que dijo 

ser el Hijo de Dios, afirmó poder perdonar pecados, declaró 

tener autoridad sobre la muerte y aseguró que un día juzgaría 

a la humanidad. Esas declaraciones son demasiado radicales 

para ser ignoradas. 

     Muchos rechazan los Evangelios sin haberlos leído  

profundamente. Otros los aceptan únicamente porque 

crecieron escuchándolos. Pero si Jesucristo realmente dijo la 

verdad acerca de Sí mismo, entonces Su historia no puede 

tratarse como un simple tema religioso más. Merece ser 

examinada con seriedad, honestidad y profundidad. 

     Porque al final, el problema no es solamente dónde se 

encuentra la historia de Cristo. El verdadero desafío es decidir 

qué vamos a hacer con ella una vez que la conocemos. 
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Capítulo 3 
¿Qué son los Evangelios y por qué 

fueron escritos?  
Cuando una persona desea conocer a alguien importante 

de la historia, normalmente busca las fuentes más cercanas a 

su vida. Si alguien quisiera estudiar a Alejandro Magno, Julio 

César o Sócrates, tendría que acudir a los documentos 

antiguos que hablaron acerca de ellos. Con Jesucristo sucede 

exactamente lo mismo. 

La historia más amplia, detallada e influyente acerca de 

Jesús de Nazaret se encuentra en el Nuevo Testamento, 

especialmente en los cuatro Evangelios: Mateo, Marcos, Lucas 

y Juan. Allí se narran Su nacimiento, enseñanzas, milagros, 

sufrimiento, muerte y resurrección. Pero la pregunta importante 

es esta: ¿por qué precisamente allí? 
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Muchos críticos afirman que los Evangelios son solamente 

textos religiosos y que, por lo tanto, no deberían considerarse 

documentos históricos. Sin embargo, esa conclusión genera 

otro problema: si eliminamos automáticamente cualquier 

documento antiguo que tenga contenido religioso, entonces 

tendríamos que descartar gran parte de la literatura antigua de 

la humanidad. 

La realidad es que los historiadores no juzgan un documento 

únicamente por su contenido espiritual, sino por su 

antigüedad, cercanía a los hechos, transmisión textual, 

coherencia interna y respaldo histórico. Por eso, la pregunta no 

debe ser: “¿Es un texto religioso?”, sino: “¿Qué tan cerca está 

de los hechos que narra?” 

Los Evangelios no fueron escritos en un vacío. Surgieron 

dentro de un contexto real, en ciudades reales, bajo 

gobernantes reales, en medio del Imperio Romano y dentro de 

una cultura judía extremadamente compleja. Hablan de 

personajes históricos verificables, describen costumbres 

específicas del siglo I y mencionan lugares que todavía hoy 

pueden estudiarse arqueológicamente. 

Además, algo sorprendente ocurre con la figura de 

Jesucristo: aunque el Nuevo Testamento es la fuente principal 

sobre Su vida, no es la única. Historiadores no cristianos como 

Flavio Josefo, Tácito, Plinio el Joven y otros autores antiguos 

mencionaron a Jesús o al movimiento cristiano primitivo. Esto 

significa que la existencia histórica de Jesús no depende 

únicamente de la Biblia. 

Entonces surge una pregunta incómoda: si Jesucristo nunca 

existió, ¿por qué provocó semejante impacto histórico? 

¿Cómo un carpintero judío de una región pequeña del Imperio 



12 
 

Romano terminó cambiando calendarios, gobiernos, culturas, 

leyes y la vida de millones de personas alrededor del mundo? 

El Nuevo Testamento afirma que Jesús no fue simplemente 

un maestro moral. Sus páginas presentan a un hombre que dijo 

ser el Hijo de Dios, afirmó poder perdonar pecados, declaró 

tener autoridad sobre la muerte y aseguró que un día juzgaría 

a la humanidad. Esas declaraciones son demasiado radicales 

para ser ignoradas. 

Muchos rechazan los Evangelios sin haberlos leído 

profundamente. Otros los aceptan únicamente porque 

crecieron escuchándolos. Pero si Jesucristo realmente dijo la 

verdad acerca de Sí mismo, entonces Su historia no puede 

tratarse como un simple tema religioso más. Merece ser 

examinada con seriedad, honestidad y profundidad. 

Porque al final, el problema no es solamente dónde se 

encuentra la historia de Cristo. El verdadero desafío es decidir 

qué vamos a hacer con ella una vez que la conocemos. 
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Capítulo 4 
¿Qué son los Evangelios y por qué 

fueron escritos? 
Cuando muchas personas escuchan la palabra 

“Evangelio”, inmediatamente piensan en religión, sermones o 

iglesias. Pero históricamente, los Evangelios son mucho más 

que eso. Son documentos antiguos que narran la vida, 

enseñanzas, muerte y resurrección de Jesucristo desde la 

perspectiva de personas que vivieron cerca de los 

acontecimientos o recibieron el testimonio directo de quienes 

estuvieron allí. 

Los cuatro Evangelios del Nuevo Testamento —Mateo, 

Marcos, Lucas y Juan— funcionan, en muchos sentidos, como 

biografías antiguas. Sin embargo, no son biografías modernas 

como las que existen hoy. En el mundo antiguo, una biografía 

no buscaba registrar absolutamente cada detalle cronológico 
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de la vida de una persona, sino presentar quién era el 

personaje, qué hizo y por qué su vida tenía importancia. 

Eso explica por qué los Evangelios no cuentan todos los 

eventos de la vida de Jesús. De hecho, el mismo Juan escribió 

que si se registraran todas las cosas que Jesús hizo, “ni aun en 

el mundo cabrían los libros que se habrían de escribir” (Juan 

21:25). El objetivo principal de los Evangelios no era satisfacer 

curiosidad histórica superficial, sino presentar evidencia 

acerca de la identidad de Jesucristo. 

El término “evangelio” proviene de la palabra griega 

euangelion, que significa “buena noticia” o “buen anuncio”. 

En el mundo romano, esta palabra se utilizaba para anunciar 

acontecimientos importantes, como victorias militares, 

nacimientos imperiales o la llegada de un nuevo gobernante. 

Era una palabra cargada de significado político y social. 

Los primeros cristianos comenzaron a utilizar ese término 

porque creían que la llegada de Jesucristo era la noticia más 

importante de la historia humana. Para ellos, el “evangelio” no 

era simplemente una enseñanza religiosa, sino el anuncio de 

que Dios había intervenido en la historia por medio de Jesús. 

Con el tiempo, la palabra “Evangelio” empezó a utilizarse 

específicamente para identificar los relatos escritos acerca de 

Cristo. Es importante entender algo aquí: originalmente, 

“evangelio” no era el nombre de un género literario. Los 

autores no se sentaron diciendo: “Voy a escribir un evangelio.” 

Ellos estaban documentando acontecimientos que 

consideraban reales y trascendentales. 

Y aquí aparece un punto fundamental que muchas veces se 

ignora: no es lo mismo leer los Evangelios como si fueran 
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únicamente textos devocionales, que analizarlos como 

documentos históricos antiguos. Cuando se estudian bajo 

criterios historiográficos, aparecen elementos 

extremadamente interesantes: nombres correctos de 

gobernantes, ciudades auténticas, prácticas judías precisas, 

detalles culturales difíciles de inventar siglos después y 

descripciones geográficas que encajan con Palestina del siglo 

I. 

Lucas, por ejemplo, inicia su relato diciendo que investigó 

diligentemente los acontecimientos y consultó testigos 

oculares para escribir un relato ordenado (Lucas 1:1-4). Esa 

introducción se parece mucho más a la de un historiador 

antiguo que a la de alguien escribiendo una leyenda religiosa. 

Además, los Evangelios contienen detalles incómodos que 

normalmente una leyenda inventada habría eliminado. Los 

discípulos aparecen cobardes, confundidos y llenos de 

errores. Pedro niega a Jesús. Tomás duda. Las primeras 

personas en anunciar la resurrección son mujeres, cuyo 

testimonio tenía poco peso legal en aquella cultura. Este tipo 

de elementos hacen que muchos historiadores consideren que 

los relatos poseen señales de autenticidad difíciles de fabricar. 

Por supuesto, eso no significa que automáticamente todos 

aceptarán sus afirmaciones sobrenaturales. Pero sí obliga a 

enfrentar una realidad incómoda: los Evangelios no fueron 

escritos como cuentos mitológicos alejados de la historia. 

Fueron escritos dentro de una generación cercana a los 

hechos, en lugares donde todavía vivían personas capaces de 

confirmar o negar lo ocurrido. 

Entonces la pregunta cambia completamente. Ya no se 

trata simplemente de preguntar: “¿Son religiosos?” La 
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verdadera pregunta es: ¿qué hacemos con documentos 

antiguos que afirman que Dios entró en la historia humana? 

Porque si los Evangelios son confiables, entonces Jesucristo 

no fue solamente un maestro moral más. Y si eso es cierto, 

ignorar Sus palabras podría convertirse en una de las 

decisiones más importantes —y más peligrosas— que una 

persona puede tomar. 
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Capítulo 5 
¿Quiénes escribieron el Nuevo 

Testamento? 
 

Una de las preguntas más importantes al estudiar cualquier 

documento antiguo es esta: ¿quién lo escribió? Porque la 

credibilidad de un texto muchas veces está relacionada con 

la cercanía que sus autores tuvieron con los acontecimientos 

que describen. 

El Nuevo Testamento no cayó del cielo encuadernado ni 

apareció siglos después de manera misteriosa. Sus libros 

fueron escritos por personas reales, en momentos específicos 

de la historia y dentro del contexto del siglo I. Algunos fueron 

testigos directos de la vida de Jesucristo; otros investigaron 

cuidadosamente los hechos y recopilaron testimonios de 

quienes estuvieron presentes. 
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Los cuatro Evangelios fueron atribuidos desde los primeros 

siglos a Mateo, Marcos, Lucas y Juan. Mateo fue uno de los 

doce discípulos de Jesús y trabajaba como cobrador de 

impuestos antes de seguirlo. Juan también fue uno de los doce 

y pertenecía al círculo más cercano de Cristo. Marcos no fue 

uno de los doce, pero la tradición antigua afirma que escribió 

el testimonio del apóstol Pedro. Lucas, por su parte, era médico 

e investigador, y declaró haber recopilado cuidadosamente 

información de testigos oculares. 

Además de los Evangelios, gran parte del Nuevo Testamento 

fue escrita por el apóstol Pablo. Antes de convertirse al 

cristianismo, Pablo perseguía violentamente a los seguidores 

de Jesús. Sin embargo, después afirmó haber tenido un 

encuentro con Cristo resucitado, y pasó el resto de su vida 

defendiendo el mensaje que antes intentaba destruir. 

También escribieron otros hombres cercanos al movimiento 

cristiano primitivo, como Pedro, Santiago, Judas y el autor de 

Hebreos, cuya identidad exacta todavía es debatida. Lo 

importante es que los documentos del Nuevo Testamento 

surgieron dentro de la generación más cercana a los 

acontecimientos de Jesús, no siglos después como ocurre con 

muchas leyendas antiguas. 

Esto es fundamental. Cuando los libros del Nuevo 

Testamento comenzaron a circular, todavía vivían personas 

que habían visto a Jesús, escuchado Sus enseñanzas o 

presenciado el crecimiento de la iglesia primitiva. Eso significa 

que los relatos podían ser cuestionados, comparados o 

refutados públicamente. 

Pablo incluso escribió a los corintios que más de quinientas 

personas habían visto a Cristo resucitado y que muchos de 
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ellos aún vivían en ese momento (1 Corintios 15:6). En otras 

palabras, estaba apelando a testigos vivos. Eso habría sido 

extremadamente peligroso si todo hubiese sido una invención. 

Algo que llama profundamente la atención es el tipo de 

personas que escribieron el Nuevo Testamento. No eran 

emperadores, filósofos famosos ni miembros de la élite 

romana. Había pescadores, cobradores de impuestos, un 

médico y hombres comunes del Medio Oriente. Sin embargo, 

sus escritos terminaron transformando la historia humana de 

manera irreversible. 

Además, los autores del Nuevo Testamento no escribieron 

desde una posición cómoda o segura. Muchos fueron 

perseguidos, encarcelados, golpeados y finalmente 

asesinados por defender el mensaje que proclamaban. Y aquí 

surge una reflexión importante: las personas pueden morir por 

una mentira que creen verdadera, pero difícilmente 

aceptarían sufrir y morir por algo que saben que inventaron 

deliberadamente. 

Los autores del Nuevo Testamento no obtuvieron riquezas, 

poder político ni comodidad por escribir acerca de Jesús. 

Obtuvieron rechazo, persecución y sufrimiento. Aun así, 

continuaron afirmando hasta el final que habían visto, 

escuchado y vivido aquello que escribieron. 

Por supuesto, esto no obliga automáticamente a creer cada 

afirmación sobrenatural del Nuevo Testamento. Pero sí 

destruye la idea simplista de que los Evangelios fueron 

inventados siglos después por desconocidos sin conexión con 

los hechos. 
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La verdadera pregunta entonces no es solamente quién 

escribió el Nuevo Testamento. La pregunta más incómoda es 

esta: ¿por qué hombres tan distintos estuvieron dispuestos a 

perderlo todo por defender el mismo mensaje acerca de 

Jesucristo? 

 

 

 

 

 

 

 



21 
 

 

 

Capítulo 6 
¿Los autores de los Evangelios 

fueron testigos directos o cercanos 

a los hechos? 
 

Uno de los argumentos más importantes a favor de la 

confiabilidad de los Evangelios es este: sus autores no 

escribieron siglos después de los acontecimientos. Los relatos 

del Nuevo Testamento surgieron dentro de la misma 

generación que vio vivir a Jesucristo. 

Esto hace una diferencia enorme. No estamos hablando de 

leyendas desarrolladas lentamente durante cientos de años, 

como ocurrió con muchos mitos antiguos. Los Evangelios 

comenzaron a circular cuando todavía vivían personas que 

habían visto a Jesús, escuchado Sus enseñanzas y 

presenciado muchos de los acontecimientos narrados. 
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Mateo y Juan fueron parte de los doce discípulos. 

Caminaron con Jesús durante aproximadamente tres años. Lo 

vieron enseñar, sanar enfermos, confrontar líderes religiosos, 

llorar, sufrir y finalmente morir. Escucharon Sus palabras 

directamente. Comieron con Él. Viajaron con Él. Presenciaron 

momentos privados y públicos de Su ministerio. 

Eso significa que cuando escribieron, no estaban 

recopilando rumores lejanos. Estaban narrando 

acontecimientos que marcaron profundamente sus propias 

vidas. De hecho, muchas partes de los Evangelios contienen 

detalles personales y culturales que normalmente solo alguien 

cercano a los hechos habría conocido. 

Marcos no fue uno de los doce discípulos, pero la iglesia 

primitiva sostuvo consistentemente que escribió el testimonio 

del apóstol Pedro. En otras palabras, el Evangelio de Marcos 

refleja la predicación y recuerdos de un hombre que sí caminó 

personalmente con Cristo. 

Lucas tampoco fue uno de los doce, pero dejó claro desde 

el inicio de su Evangelio que investigó cuidadosamente los 

acontecimientos y consultó testigos oculares. Su introducción 

tiene un tono sorprendentemente histórico y metódico para un 

documento del siglo I. Lucas incluso acompañó al apóstol 

Pablo en varios viajes y estuvo cerca de los primeros líderes 

cristianos. 

Esto es importante porque demuestra que los Evangelios 

nacieron dentro del círculo de personas más cercano a los 

acontecimientos. No fueron escritos por desconocidos 

viviendo en otro continente siglos más tarde. Surgieron en el 

mismo mundo donde ocurrieron los hechos. 
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Además, existe otro detalle que muchas veces se pasa por 

alto: los enemigos del cristianismo primitivo nunca pudieron 

presentar el cuerpo de Jesús ni desmentir públicamente 

muchos de los eventos principales narrados por los discípulos. 

Eso habría sido mucho más sencillo si las historias hubieran sido 

inventadas décadas o siglos después. 

Pablo escribió sus cartas aproximadamente entre veinte y 

treinta años después de la muerte de Cristo. Eso es 

extremadamente temprano en términos históricos antiguos. 

Para ponerlo en perspectiva, gran parte de lo que sabemos 

acerca de personajes famosos del mundo antiguo fue escrito 

mucho más tarde que eso. 

Por ejemplo, algunas de las biografías más importantes de 

Alejandro Magno fueron redactadas siglos después de su 

muerte, y aun así los historiadores las utilizan como fuentes 

históricas valiosas. Sin embargo, cuando se trata de Jesús, 

muchas personas exigen estándares mucho más severos. 

Y aquí surge una reflexión incómoda: si los Evangelios 

hubieran sido inventados mucho tiempo después, 

probablemente habrían presentado discípulos perfectos, 

héroes invencibles y relatos cuidadosamente embellecidos. 

Pero ocurre exactamente lo contrario. 

Los discípulos aparecen llenos de miedo, dudas y errores. 

Pedro niega a Jesús. Los demás huyen durante Su arresto. 

Tomás duda de la resurrección. Las mujeres —cuyo testimonio 

tenía poco valor legal en aquella cultura— aparecen como las 

primeras testigos del sepulcro vacío. Los Evangelios no se leen 

como propaganda cuidadosamente diseñada para 

impresionar. Muchas veces se sienten demasiado honestos 

para ser simples invenciones. 
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Además, los autores escribieron en una época donde sus 

afirmaciones podían ser confrontadas directamente. Jerusalén 

todavía existía. Los lugares mencionados podían visitarse. Los 

enemigos del cristianismo seguían vivos. Muchos testigos aún 

podían confirmar o negar lo ocurrido. 

Eso convierte al Nuevo Testamento en algo extraordinario 

dentro de la literatura antigua. Los relatos acerca de Jesús no 

nacieron después de generaciones de distorsión. Surgieron 

peligrosamente cerca de los hechos. 

Y eso nos lleva a una pregunta difícil de ignorar: ¿por qué 

hombres que estuvieron tan cerca de los acontecimientos 

estuvieron dispuestos a sufrir persecución, pérdida y muerte 

defendiendo hasta el final aquello que afirmaban haber visto 

con sus propios ojos? 
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Capítulo 7 
¿Puedo confiar en que no 

inventaron la historia la historia de 

Jesucristo? 
Cada vez que una persona estudia los Evangelios, tarde o 

temprano surge una duda natural: ¿y si todo esto fue 

inventado? La pregunta es válida, porque la historia humana 

conoce fraudes, manipulaciones y movimientos construidos 

sobre mentiras. Pero precisamente por eso, el Nuevo 

Testamento merece ser analizado cuidadosamente y no 

descartado de manera superficial. 

Cuando los historiadores evalúan documentos antiguos, 

suelen hacer varias preguntas importantes: ¿qué tan cerca 

estuvieron los autores de los acontecimientos?, ¿existían 

testigos vivos cuando se escribieron los relatos?, ¿los textos 

contienen señales de invención o de autenticidad?, ¿los 

autores tenían algo que ganar?, ¿el contexto histórico encaja 

con lo narrado? 
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Y es aquí donde los Evangelios se vuelven interesantes. Los 

relatos acerca de Jesús comenzaron a circular demasiado 

pronto como para que una leyenda gigantesca pudiera 

desarrollarse cómodamente durante generaciones. Jerusalén 

seguía allí. Los líderes religiosos seguían vivos. Los enemigos 

del cristianismo seguían presentes. El movimiento cristiano 

nació exactamente en la misma región donde Jesús había 

sido ejecutado públicamente. 

Eso significa que las afirmaciones de los discípulos podían 

ser examinadas, cuestionadas y confrontadas. Si los autores 

hubieran inventado completamente la historia, estaban 

haciéndolo delante de personas capaces de desmentirlos. 

Además, los Evangelios poseen un detalle que muchas 

veces pasa desapercibido: están llenos de información 

innecesaria para una leyenda, pero muy común en 

testimonios reales. Mencionan nombres específicos, aldeas 

pequeñas, costumbres locales, rutas de viaje, detalles 

geográficos y conversaciones privadas que no parecen 

diseñadas simplemente para crear propaganda religiosa. 

Por ejemplo, los autores describen continuamente sus 

propios errores y debilidades. En ningún momento intentan 

presentarse como héroes impresionantes. Los discípulos 

aparecen asustados, confundidos, lentos para entender y 

muchas veces incapaces de comprender a Jesús. Eso resulta 

extraño si el objetivo hubiera sido fabricar una historia para 

engrandecerse a sí mismos. 

Otro aspecto importante es que los primeros cristianos 

proclamaron la resurrección de Jesús en una cultura donde 

esa idea parecía absurda para muchos. Tanto judíos como 

romanos tenían objeciones profundas contra ese mensaje. 
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Predicar algo así no facilitaba la vida; la complicaba 

peligrosamente. 

De hecho, el cristianismo primitivo no comenzó como un 

movimiento poderoso. Empezó siendo pequeño, perseguido y 

rechazado. Sus líderes no controlaban ejércitos ni gobiernos. 

No poseían riqueza ni protección política. Humanamente 

hablando, inventar una historia de ese tipo les traía más 

problemas que beneficios. 

También resulta llamativo que los Evangelios no intentan 

ocultar los momentos más difíciles de Jesús. Narran Su 

cansancio, Su sufrimiento, el abandono de muchos seguidores 

e incluso la crucifixión, que en el mundo romano era una 

muerte humillante reservada para criminales y rebeldes. Si 

alguien quisiera inventar un mesías para impresionar al mundo 

antiguo, probablemente jamás escogería una cruz como 

símbolo principal. 

Además, las diferencias menores entre los Evangelios son 

exactamente el tipo de variaciones que suelen aparecer en 

testimonios independientes. No parecen copias mecánicas 

fabricadas artificialmente para coincidir en cada detalle. 

Cada autor enfatiza distintos aspectos dependiendo de su 

perspectiva y audiencia, mientras mantienen el mismo núcleo 

central de acontecimientos. 

Por supuesto, una persona todavía puede decidir no creer 

en los milagros o rechazar las afirmaciones sobrenaturales de 

Jesús. Pero eso es distinto a decir que los autores inventaron 

deliberadamente toda la historia. Son dos debates 

completamente diferentes. 
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La realidad es que los Evangelios poseen demasiadas 

características de documentos cercanos a hechos reales 

como para descartarlos simplemente como ficción religiosa 

creada siglos después. 

Y quizás la pregunta más incómoda no sea si inventaron la 

historia. Tal vez la verdadera pregunta es esta: ¿qué 

explicación alternativa logra encajar mejor con el origen del 

cristianismo, la transformación de los discípulos y el impacto 

histórico de Jesús de Nazaret? 
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Capítulo 8 
 

¿Los evangelios llegaron hasta 

nosotros distorsionados? 
Una de las dudas más comunes acerca del Nuevo 

Testamento es esta: “Después de tantos siglos, ¿cómo 

sabemos que los Evangelios no fueron alterados o 

distorsionados?” La pregunta es completamente válida. 

Después de todo, los documentos originales escritos por 

Mateo, Marcos, Lucas y Juan ya no existen físicamente. 

Entonces, ¿cómo podemos saber que lo que leemos hoy 

conserva el mensaje original? 

La respuesta comienza con un hecho impresionante: el 

Nuevo Testamento es, por mucho, el documento antiguo mejor 

preservado de toda la antigüedad. Actualmente existen más 

de 25,000 manuscritos, copias y fragmentos antiguos 
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relacionados con el Nuevo Testamento en distintos idiomas, 

incluyendo griego, latín, copto, siríaco y otros. 

Eso hace una diferencia enorme. Porque mientras más 

manuscritos antiguos existen, más fácil es detectar cambios, 

errores o alteraciones. Si alguien hubiera intentado modificar 

masivamente los Evangelios, las diferencias aparecerían 

rápidamente al comparar miles de copias distribuidas en 

distintas regiones del mundo antiguo. 

Y precisamente eso es lo sorprendente: cuando los 

especialistas comparan los manuscritos antiguos con las 

traducciones modernas del Nuevo Testamento, descubren que 

el mensaje central permanece extraordinariamente estable. 

Existen pequeñas variaciones de ortografía, orden de palabras 

o detalles menores de copia —algo normal en documentos 

escritos a mano durante siglos— pero no aparece una 

corrupción gigantesca capaz de cambiar la esencia de la 

historia de Jesús. 

Además, muchos de los manuscritos que poseemos son 

extremadamente antiguos. Algunos fragmentos del Nuevo 

Testamento datan de muy cerca de la época original en que 

fueron escritos. Esto reduce enormemente el espacio para que 

una leyenda o una distorsión radical se desarrollara 

lentamente a través de generaciones. 

Otro aspecto importante es la manera rigurosa en que los 

judíos y los escribas antiguos trataban los textos sagrados. En 

el mundo antiguo, copiar documentos importantes no era un 

trabajo informal. Existían métodos estrictos de transmisión y 

revisión. Los escribas contaban líneas, palabras y letras para 

detectar errores. Sabían que estaban preservando textos 

considerados extremadamente importantes. 
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Pero la evidencia no termina allí. A lo largo de los siglos 

surgieron numerosas traducciones tempranas del Nuevo 

Testamento en distintos idiomas y regiones del mundo. Y 

cuando esas versiones antiguas se comparan entre sí, el 

contenido fundamental continúa siendo sorprendentemente 

consistente. 

Además, existe otra fuente de evidencia que muchas veces 

pasa desapercibida: los escritos de los llamados “Padres de la 

Iglesia”. Estos fueron líderes cristianos de los primeros siglos 

que citaron constantemente los Evangelios y las cartas 

apostólicas en sermones, cartas y debates teológicos. 

De hecho, los estudiosos han señalado que, aun si 

desaparecieran todos los manuscritos del Nuevo Testamento, 

gran parte de su contenido podría reconstruirse simplemente 

utilizando las citas conservadas en los escritos de los Padres de 

la Iglesia. 

¿Por qué es importante esto? Porque nos permite comparar 

lo que los cristianos leían y citaban en los primeros siglos con 

el Nuevo Testamento que existe hoy. Y nuevamente, el 

mensaje central permanece intacto. 

Esto destruye una idea muy popular en películas y teorías 

modernas: la noción de que alguien modificó secretamente la 

historia de Jesús siglos después y logró reemplazar todos los 

documentos antiguos sin dejar evidencia. Históricamente, eso 

sería casi imposible debido a la enorme cantidad de 

manuscritos dispersos en distintas regiones del mundo antiguo. 

Además, los enemigos del cristianismo antiguo jamás 

acusaron a los cristianos de haber cambiado completamente 

la historia de Jesús. Atacaban el mensaje, perseguían a los 
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creyentes y rechazaban sus afirmaciones, pero no existe 

evidencia histórica seria de una alteración masiva y tardía del 

Nuevo Testamento. 

Por supuesto, esto no significa que no existan variantes 

textuales. Sí las hay. Pero precisamente porque poseemos 

miles de manuscritos, los especialistas pueden identificarlas, 

compararlas y estudiarlas abiertamente. Y lo más importante 

es que ninguna de esas variantes cambia las doctrinas 

centrales del cristianismo ni transforma la identidad básica de 

Jesús presentada en los Evangelios. 

La realidad es que pocos documentos antiguos poseen una 

evidencia textual tan abundante, tan cercana a los originales 

y tan ampliamente distribuida como el Nuevo Testamento. 

Y eso nos lleva nuevamente a una pregunta difícil de 

ignorar: si los Evangelios realmente han sido preservados con 

tanta fidelidad a través de los siglos… entonces quizá el 

verdadero problema no es si la historia llegó distorsionada, sino 

qué hacemos con el mensaje que ha logrado sobrevivir intacto 

hasta nuestros días. 
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Capítulo 9  
¿Por qué existen aparentes contradicciones 

entre los Evangelios? 

Una de las críticas más frecuentes contra los Evangelios es 

que no siempre narran los acontecimientos exactamente de la 

misma manera. Algunas personas consideran esto una prueba 

de error o falsedad. Sin embargo, curiosamente, desde el 

punto de vista forense e investigativo, las diferencias menores 

entre testimonios suelen ser precisamente una señal de 

autenticidad y no de engaño. 

En investigaciones criminales reales, cuando varios testigos 

describen un mismo acontecimiento, los investigadores no 

esperan encontrar relatos mecánicamente idénticos. De 

hecho, si cuatro personas cuentan exactamente cada detalle 

con las mismas palabras, el mismo orden y la misma 

perspectiva, eso suele levantar sospechas de que prepararon 

la historia juntos. 
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Los testimonios humanos auténticos normalmente contienen 

diferencias naturales. ¿Por qué? Porque cada persona observa 

los hechos desde un ángulo distinto, presta atención a detalles 

diferentes y recuerda ciertos aspectos con más fuerza que 

otros. 

Imaginemos, por ejemplo, un automóvil estacionado en 

medio de una calle. Cuatro personas están observándolo, pero 

cada una desde una posición distinta. Una está frente al 

vehículo y nota el color y los faros. Otra está detrás y observa 

la placa y la cajuela. Otra está de lado y recuerda una puerta 

dañada. La última está dentro de un edificio y solo alcanza a 

ver parcialmente el techo y las ventanas. 

Cuando después describan el automóvil, los relatos no serán 

idénticos. Algunos mencionarán detalles que otros no vieron. 

Otros enfatizarán aspectos distintos dependiendo de dónde 

estaban ubicados. Sin embargo, esas diferencias no significan 

necesariamente que alguien esté mintiendo. Al contrario, 

muchas veces muestran que realmente observaron el mismo 

objeto desde perspectivas distintas. 

Eso mismo ocurre con los Evangelios. Mateo, Marcos, Lucas 

y Juan no escribieron como robots copiando un mismo párrafo. 

Cada uno seleccionó ciertos acontecimientos, organizó 

algunos relatos de manera distinta y enfatizó diferentes 

aspectos de Jesús dependiendo de la audiencia a la que 

escribía y del propósito de su narración. 

Mateo, por ejemplo, escribe frecuentemente pensando en 

lectores judíos y conecta constantemente a Jesús con las 

profecías del Antiguo Testamento. Lucas presta mucha 

atención a detalles históricos y humanos. Marcos suele ser más 
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rápido y dinámico en su narrativa. Juan profundiza 

especialmente en la identidad espiritual y divina de Cristo. 

Eso explica por qué algunos relatos contienen detalles 

adicionales o diferentes énfasis. No significa automáticamente 

contradicción. Muchas veces significa simplemente que cada 

autor está enfocando diferentes partes del mismo 

acontecimiento. 

De hecho, los investigadores forenses saben que los 

testimonios reales raramente son perfectamente idénticos. Lo 

importante es que el núcleo central permanezca consistente. 

Y eso es exactamente lo que ocurre con los Evangelios. 

Los cuatro coinciden en los aspectos fundamentales: Jesús 

existió, enseñó públicamente, realizó milagros, reunió 

discípulos, fue crucificado bajo autoridad romana y Sus 

seguidores proclamaron que resucitó. El centro de la historia 

permanece intacto aunque existan diferencias naturales en 

detalles secundarios. 

Además, muchas aparentes contradicciones desaparecen 

cuando se estudia cuidadosamente el contexto histórico, el 

idioma original, las costumbres judías o la intención específica 

de cada autor. A veces un Evangelio resume un evento 

mientras otro lo describe con más amplitud. En ocasiones uno 

menciona a una persona y otro menciona a dos. Eso no 

necesariamente representa un conflicto irreconciliable. 

Por ejemplo, si una persona dijera: “Vi a un hombre parado 

frente al edificio”, y otra dijera: “Vi a dos hombres frente al 

edificio”, la primera declaración no necesariamente 

contradice la segunda. Simplemente puede estar 

enfocándose en uno de ellos. 
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También debemos recordar algo importante: los Evangelios 

no fueron escritos originalmente para satisfacer criterios 

modernos de reportaje periodístico occidental. Son 

documentos antiguos surgidos dentro de una cultura distinta, 

donde la organización temática y el énfasis teológico tenían 

gran importancia junto al relato histórico. 

Sin embargo, aun bajo análisis crítico moderno, los 

Evangelios contienen exactamente el tipo de variaciones 

naturales que suelen encontrarse en testimonios 

independientes auténticos. 

Y quizás aquí aparece una reflexión incómoda: muchas 

personas consideran sospechosas las diferencias entre los 

Evangelios… pero probablemente también sospecharían si 

todos dijeran exactamente lo mismo palabra por palabra. 

Porque al final, la verdadera pregunta no es si los Evangelios 

contienen perspectivas distintas. La verdadera pregunta es si 

esas perspectivas apuntan consistentemente hacia la misma 

figura histórica: Jesucristo de Nazaret. 
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Capítulo 10 
¿Qué dice la historiografía sobre la 

Biblia? 
Cuando las personas escuchan la palabra “Biblia”, muchas 

veces piensan inmediatamente en fe, religión o espiritualidad. 

Pero existe otra pregunta importante que durante siglos ha sido 

estudiada por académicos, arqueólogos e historiadores: ¿qué 

sucede cuando la Biblia es examinada bajo criterios 

históricos? 

Aquí entra una disciplina conocida como historiografía. La 

historiografía es la ciencia y metodología que estudia cómo se 

escribe, analiza y verifica la historia. No solamente investiga 

acontecimientos antiguos, sino también la confiabilidad de las 

fuentes que hablan acerca de ellos. 
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Los historiadores utilizan distintos criterios para evaluar 

documentos antiguos: cercanía de los autores a los hechos, 

cantidad de manuscritos disponibles, coherencia interna, 

confirmación arqueológica, referencias externas, contexto 

cultural, precisión geográfica y consistencia histórica. 

Y precisamente allí es donde el Nuevo Testamento se vuelve 

extraordinariamente interesante. Porque aunque durante siglos 

muchos pensaron que los Evangelios eran únicamente 

literatura religiosa, el análisis historiográfico ha mostrado que 

contienen una enorme cantidad de características propias de 

documentos conectados con acontecimientos reales. 

Por ejemplo, los Evangelios mencionan gobernantes, 

ciudades, costumbres, monedas, rutas, fiestas judías, 

estructuras políticas y prácticas culturales que encajan 

sorprendentemente bien con el contexto del siglo I. No se 

sienten como relatos escritos por personas alejadas de 

Palestina o desconectadas del mundo donde Jesús vivió. 

Lucas es uno de los casos más impresionantes. A lo largo de 

sus escritos menciona funcionarios romanos, autoridades 

regionales, títulos políticos y detalles geográficos que durante 

mucho tiempo algunos críticos consideraron errores. Sin 

embargo, repetidamente la arqueología y los descubrimientos 

históricos terminaron confirmando muchos de esos datos. 

De hecho, varios arqueólogos e historiadores que 

inicialmente se acercaron al Nuevo Testamento con 

escepticismo terminaron sorprendidos por su precisión 

histórica en numerosos aspectos culturales y geográficos. 

Además, la historiografía moderna reconoce algo 

importante: los Evangelios fueron escritos demasiado cerca de 
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los acontecimientos como para ser simples mitologías 

desarrolladas lentamente durante siglos. Los relatos 

comenzaron a circular cuando todavía vivían 

contemporáneos de Jesús y personas capaces de cuestionar 

los acontecimientos narrados. 

Esto es fundamental. En el mundo antiguo, muchas leyendas 

crecían con el tiempo, lejos de los testigos originales. Pero el 

cristianismo nació exactamente en la región donde Jesús fue 

crucificado públicamente. Eso colocaba las afirmaciones 

cristianas bajo constante exposición y confrontación. 

Otro aspecto notable es que los Evangelios incluyen 

numerosos detalles incómodos que normalmente la 

propaganda religiosa habría eliminado. Los discípulos 

aparecen temerosos, llenos de errores y muchas veces 

incapaces de comprender a Jesús. Pedro lo niega 

públicamente. Tomás duda. Los líderes religiosos rechazan al 

Mesías que esperaban. Incluso la crucifixión misma 

representaba una muerte humillante en el mundo romano. 

Desde la perspectiva historiográfica, esos detalles son 

interesantes porque las leyendas normalmente tienden a 

glorificar exageradamente a sus héroes y ocultar sus fracasos. 

Sin embargo, el Nuevo Testamento constantemente conserva 

elementos difíciles y embarazosos para sus propios 

protagonistas. 

También existen fuentes no cristianas que confirman 

indirectamente varios elementos centrales del Nuevo 

Testamento. Historiadores como Flavio Josefo y Tácito 

mencionaron a Jesús, Su ejecución y la existencia temprana 

del movimiento cristiano. Eso demuestra que Jesús no 
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pertenece únicamente al mundo de la fe cristiana; también 

dejó huella dentro de la historia antigua. 

Por supuesto, la historiografía tiene límites. La historia puede 

analizar documentos, contextos y evidencias, pero no puede 

“probar” espiritualmente si alguien es el Hijo de Dios. Ningún 

historiador puede colocar la resurrección en un laboratorio. Sin 

embargo, sí puede estudiar si los documentos que hablan de 

esos acontecimientos poseen características de testimonios 

cercanos y serios o de mitologías tardías. 

Y lo sorprendente es que, después de siglos de análisis 

crítico, ataques intelectuales y debates académicos, el Nuevo 

Testamento continúa resistiendo el escrutinio histórico mucho 

mejor de lo que muchos esperaban. 

Eso no significa que todos los historiadores se vuelvan 

creyentes. Pero sí significa que la idea de que los Evangelios 

son simples cuentos inventados sin base histórica se vuelve 

cada vez más difícil de sostener seriamente. 

La realidad es que pocos personajes del mundo antiguo 

poseen tanta documentación, tanto impacto histórico y tanta 

discusión académica como Jesucristo de Nazaret. 

Y quizá ahí aparece una de las preguntas más profundas de 

todas: si la historia, la arqueología, la transmisión textual y la 

historiografía continúan apuntando persistentemente hacia la 

figura de Jesús… entonces, ¿por qué tantas personas siguen 

intentando ignorarlo? 
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Capítulo 11 
¿Confirma la historia el mundo del 

Nuevo Testamento? 
Durante mucho tiempo, algunos críticos afirmaron que los 

Evangelios eran simplemente relatos religiosos desconectados 

de la historia real. Sin embargo, mientras avanzaron la 

arqueología, la historiografía y el estudio del mundo antiguo, 

ocurrió algo interesante: una y otra vez comenzaron a 

aparecer evidencias que encajaban con el contexto descrito 

por el Nuevo Testamento. 

Y eso es importante, porque los Evangelios no presentan a 

Jesús viviendo en un mundo mitológico o imaginario. Lo 

ubican dentro de ciudades reales, bajo gobernantes reales, 

rodeado de costumbres específicas y dentro de un contexto 

político y cultural extremadamente complejo. 
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Los autores del Nuevo Testamento mencionan 

constantemente nombres, lugares, títulos políticos, prácticas 

religiosas, monedas, rutas y tradiciones del siglo I. Y mientras 

más profundamente se estudia ese mundo antiguo, más 

evidente se vuelve que los escritores conocían muy bien el 

ambiente donde ocurrieron los acontecimientos. 

La arqueología ha desempeñado un papel importante en 

esto. A lo largo de los años se han descubierto lugares, 

inscripciones y estructuras relacionadas con personajes y 

escenarios mencionados en el Nuevo Testamento. Uno de los 

casos más conocidos es la inscripción hallada en Cesarea 

Marítima que menciona a Poncio Pilato, el gobernador romano 

que ordenó la crucifixión de Jesús. 

Durante años algunos pensaban que Pilato podía haber sido 

una figura exagerada o poco histórica dentro de los 

Evangelios. Sin embargo, la arqueología terminó confirmando 

su existencia y posición política exactamente dentro del 

período descrito por el Nuevo Testamento. 

Algo similar ocurrió con otros personajes como Herodes, 

Caifás, Tiberio César, Félix, Festo y numerosos gobernantes 

mencionados en los relatos bíblicos. El Nuevo Testamento 

constantemente se mueve dentro de figuras históricas reales 

reconocidas por la historia antigua. 

También han aparecido descubrimientos relacionados con 

lugares específicos mencionados por los Evangelios. Sitios 

como Capernaum, Betsaida, Corazín, el estanque de Betesda 

y el estanque de Siloé han sido objeto de estudios 

arqueológicos que muestran conexiones sorprendentes con 

las descripciones bíblicas. 
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Por ejemplo, durante mucho tiempo algunos críticos 

dudaron de la existencia del estanque de Betesda descrito en 

el Evangelio de Juan, especialmente por la mención de cinco 

pórticos. Sin embargo, excavaciones arqueológicas 

posteriores encontraron una estructura que coincidía 

notablemente con la descripción del texto bíblico. 

Además, la geografía del Nuevo Testamento refleja con 

precisión la región de Palestina del siglo I. Los Evangelios 

describen rutas, montañas, mares, aldeas y distancias que 

encajan naturalmente con el terreno real. Eso resulta difícil de 

falsificar para alguien escribiendo siglos después o lejos de la 

región. 

Otro aspecto impresionante es el conocimiento detallado 

de las costumbres judías y romanas. Los Evangelios muestran 

comprensión de las leyes ceremoniales judías, las prácticas de 

purificación, las bodas, las fiestas religiosas, la estructura del 

templo, la influencia romana, los impuestos y hasta las 

dinámicas políticas entre judíos y romanos. 

Por ejemplo, la crucifixión descrita en los Evangelios encaja 

profundamente con lo que hoy sabemos acerca de las 

ejecuciones romanas. La humillación pública, el proceso 

judicial, la participación romana y los métodos de castigo 

coinciden con registros históricos del Imperio Romano. 

Lo mismo ocurre con muchos detalles aparentemente 

pequeños. Los Evangelios mencionan monedas específicas, 

prácticas funerarias judías, tipos de embarcaciones usadas en 

el mar de Galilea y títulos políticos regionales que durante 

siglos parecían insignificantes, pero que posteriormente 

encontraron respaldo histórico y arqueológico. 
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Y aquí aparece algo importante: los autores del Nuevo 

Testamento no escriben como personas intentando construir un 

universo ficticio. Escriben como hombres describiendo un 

mundo que conocían y donde realmente vivieron. 

Por supuesto, la arqueología no puede probar cada milagro 

narrado en los Evangelios. Ninguna excavación puede 

demostrar científicamente la resurrección. Pero sí puede 

responder otra pregunta importante: ¿los autores conocían 

auténticamente el mundo que describían? 

Y hasta ahora, la evidencia histórica, arqueológica y 

cultural continúa apuntando en una misma dirección: el Nuevo 

Testamento está profundamente conectado con la realidad 

histórica del siglo I. 

Eso crea una reflexión difícil de ignorar. Porque si los 

Evangelios demostraron ser precisos una y otra vez en 

ciudades, gobernantes, cultura, geografía y costumbres… 

entonces quizá merecen ser examinados con más seriedad 

también en aquello que dicen acerca de Jesucristo. 
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Capítulo 12 
¿Cómo se escogieron los libros del 

Nuevo Testamento? 
Muchas personas imaginan que el Nuevo Testamento fue 

armado siglos después por hombres poderosos que 

simplemente escogieron los libros que les convenían y 

eliminaron los demás. Películas, novelas y teorías modernas 

han popularizado esa idea. Pero cuando se estudia la historia 

real, el proceso fue muy diferente y mucho más profundo de lo 

que muchos imaginan. 

Lo primero que debemos entender es esto: la iglesia no 

“inventó” los libros del Nuevo Testamento. Los libros ya existían, 

circulaban entre las iglesias y eran considerados valiosos 

desde mucho antes de que el Nuevo Testamento fuera 

oficialmente reconocido como una colección completa. 
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Los escritos del Nuevo Testamento comenzaron a surgir 

durante el siglo I, mientras todavía vivían muchos testigos de la 

vida de Jesús y varios de Sus discípulos. Las cartas de Pablo, 

por ejemplo, empezaron a circular muy temprano entre las 

iglesias cristianas. Los Evangelios también comenzaron a ser 

copiados, compartidos y leídos públicamente dentro de las 

congregaciones. 

Eso significa algo importante: los libros del Nuevo 

Testamento no aparecieron de repente siglos más tarde. 

Nacieron dentro del mismo movimiento cristiano original y 

fueron conocidos por las primeras generaciones de creyentes. 

Además, los líderes de la iglesia primitiva estaban muy 

conscientes de que comenzaban a circular otros escritos, 

algunas veces falsos o exagerados. Por eso surgió una 

pregunta fundamental: ¿cuáles documentos realmente 

provenían de los apóstoles o de personas cercanas a ellos? 

Y aquí aparece una palabra importante: “canon”. El canon 

del Nuevo Testamento simplemente se refiere a la lista de libros 

reconocidos como auténticos y autoritativos por la iglesia 

cristiana primitiva. 

Los primeros cristianos no escogieron los libros al azar. 

Existían varios criterios muy serios para reconocerlos. Uno de 

los más importantes era el origen apostólico. Los libros debían 

haber sido escritos por un apóstol de Jesús o por alguien 

estrechamente relacionado con ellos. 

Por ejemplo, Mateo y Juan fueron discípulos directos de 

Cristo. Marcos estuvo relacionado estrechamente con Pedro. 

Lucas viajó junto a Pablo y tuvo contacto cercano con los 

primeros líderes cristianos. Pablo mismo escribió muchas de las 
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cartas del Nuevo Testamento. Pedro, Santiago y Judas también 

fueron figuras centrales del cristianismo primitivo. 

Otro criterio importante era la fidelidad doctrinal. Los libros 

reconocidos debían estar en armonía con las enseñanzas que 

los apóstoles ya predicaban públicamente acerca de Jesús. Si 

aparecía un escrito enseñando algo completamente diferente 

o extraño, era rechazado. 

También observaban algo fundamental: ¿el libro era 

ampliamente aceptado y utilizado por las iglesias más 

antiguas? Los escritos auténticos comenzaron rápidamente a 

ser leídos en distintas regiones del mundo cristiano porque las 

iglesias reconocían en ellos la enseñanza apostólica genuina. 

Y aquí entran los llamados Padres de la Iglesia. Estos fueron 

líderes cristianos de los primeros siglos que vivieron muy cerca 

de la época apostólica. Algunos incluso conocieron 

personalmente a discípulos directos de Jesús o fueron 

enseñados por ellos. 

Por ejemplo, Ignacio de Antioquía, Policarpo de Esmirna y 

Clemente de Roma pertenecieron a generaciones 

extremadamente cercanas a los apóstoles. Policarpo, según la 

tradición antigua, fue discípulo del apóstol Juan. Eso significa 

que estos hombres no estaban desconectados del cristianismo 

original; vivían prácticamente a la sombra de la generación 

apostólica. 

Ellos citaron constantemente los Evangelios y las cartas 

apostólicas en sus escritos, mostrando que muchos libros del 

Nuevo Testamento ya eran reconocidos y respetados mucho 

antes de que existieran concilios formales. 
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Con el paso del tiempo, y especialmente frente a 

persecuciones y falsificaciones, la iglesia necesitó dejar claro 

cuáles libros representaban auténticamente la enseñanza 

apostólica. Finalmente, durante los siglos IV y V, el canon del 

Nuevo Testamento quedó oficialmente reconocido de manera 

amplia por la iglesia cristiana. 

Pero es importante entender algo: esos concilios no 

“crearon” el Nuevo Testamento. Más bien reconocieron 

oficialmente los libros que durante generaciones ya habían 

sido aceptados por gran parte del cristianismo primitivo. 

Además, muchos de los libros del Nuevo Testamento fueron 

escritos mientras todavía vivían otros apóstoles y líderes 

cristianos capaces de examinarlos. Los escritos no 

aparecieron en secreto siglos después. Circularon en medio 

de comunidades que conocían personalmente a los autores y 

podían identificar enseñanzas falsas. 

Esto hace muy difícil sostener la idea de que alguien 

manipuló completamente el Nuevo Testamento mucho tiempo 

después de Jesús. Había demasiados testigos, demasiadas 

iglesias distribuidas en distintas regiones y demasiados 

manuscritos circulando desde etapas muy tempranas. 

Por supuesto, existieron otros escritos antiguos acerca de 

Jesús. Algunos fueron útiles históricamente, otros claramente 

tardíos o influenciados por ideas extrañas. Pero los libros 

reconocidos en el Nuevo Testamento fueron aquellos que 

mostraban conexión genuina con la generación apostólica 

original. 

Y quizás aquí aparece una reflexión profunda: los primeros 

cristianos entendían que estaban preservando algo 
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demasiado importante para ser tratado con ligereza. Ellos no 

estaban simplemente organizando literatura religiosa. Creían 

estar protegiendo el testimonio acerca de Jesucristo 

transmitido por quienes caminaron con Él. 

La verdadera pregunta entonces no es solamente cómo se 

formó el Nuevo Testamento. La pregunta más importante es 

esta: ¿por qué hombres tan cercanos a los apóstoles 

estuvieron dispuestos a preservar estos escritos aun bajo 

persecución, sufrimiento y amenaza de muerte? 
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Capítulo 13 

¿Por qué algunos libros quedaron 

fuera del Nuevo Testamento? 
Una de las preguntas que más curiosidad genera es esta: si 

existieron otros escritos acerca de Jesús, ¿por qué algunos 

quedaron fuera del Nuevo Testamento? ¿Acaso la iglesia 

escondió información? ¿Había evangelios “secretos”? ¿Se 

eliminaron libros incómodos para controlar a las personas? 

Durante años, novelas y películas populares hicieron pensar 

a muchas personas que existían decenas de evangelios 

antiguos igualmente confiables y que la iglesia simplemente 

escogió arbitrariamente los cuatro que más le convenían. Pero 

cuando se estudia la historia real, la situación es muy distinta. 

Sí, existieron otros escritos antiguos relacionados con Jesús 

y el cristianismo. Algunos eran cartas, otros relatos religiosos y 

otros supuestos “evangelios”. Pero la gran pregunta no era 
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solamente si hablaban de Jesús, sino: ¿eran realmente 

confiables y cercanos a los apóstoles? 

Los libros que finalmente quedaron dentro del Nuevo 

Testamento tenían algo en común: estaban profundamente 

conectados con la generación apostólica original. Fueron 

escritos por apóstoles o por personas muy cercanas a ellos, 

circularon tempranamente entre las iglesias y eran 

reconocidos ampliamente por los primeros cristianos. 

En cambio, muchos de los libros que quedaron fuera 

aparecieron mucho más tarde, en algunos casos durante el 

siglo II o incluso después. Eso significa que surgieron cuando 

los apóstoles ya habían muerto hacía mucho tiempo. 

Por ejemplo, existen escritos conocidos como el “Evangelio 

de Tomás”, el “Evangelio de Judas”, el “Evangelio de Pedro” y 

otros textos similares. Aunque algunos llevan nombres de 

apóstoles famosos, la mayoría de los especialistas reconoce 

que no fueron escritos realmente por ellos. 

En el mundo antiguo era relativamente común que ciertos 

autores escribieran utilizando el nombre de personajes 

importantes para dar autoridad a sus escritos. Sin embargo, los 

líderes cristianos más cercanos a la época apostólica 

conocían cuáles documentos eran auténticos y cuáles 

aparecieron tardíamente. 

Además, muchos de esos escritos contienen ideas muy 

distintas al contexto judío y cristiano original del siglo I. Algunos 

reflejan influencias filosóficas posteriores, especialmente del 

gnosticismo, una corriente que enseñaba que la salvación 

venía a través de un conocimiento secreto y que muchas 

veces veía el mundo físico como algo malo. 
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Por ejemplo, algunos de esos evangelios tardíos presentan 

conversaciones extrañas, enseñanzas completamente 

diferentes a las de los Evangelios originales o descripciones de 

Jesús que no encajan con el contexto histórico donde vivieron 

los primeros discípulos. 

Además, algo importante es que muchos de esos textos 

nunca fueron ampliamente aceptados por las iglesias 

antiguas. Mientras los Evangelios de Mateo, Marcos, Lucas y 

Juan circulaban por distintas regiones desde etapas muy 

tempranas, varios de los evangelios apócrifos permanecieron 

limitados a pequeños grupos aislados. 

Eso hace una gran diferencia. Porque los libros del Nuevo 

Testamento no fueron escogidos siglos después de manera 

repentina. Ya eran utilizados, copiados y respetados por 

muchísimas comunidades cristianas desde tiempos muy 

antiguos. 

También debemos recordar algo importante: los primeros 

cristianos estaban extremadamente cerca de los 

acontecimientos originales. Muchos conocieron 

personalmente a discípulos de Jesús o a personas enseñadas 

directamente por ellos. Por eso podían reconocer cuándo un 

escrito no reflejaba auténticamente la enseñanza apostólica. 

Además, varios de los libros rechazados contienen 

elementos que se sienten mucho más legendarios y menos 

históricos. Algunos exageran milagros de manera fantasiosa o 

presentan escenas extrañas que contrastan con la sobriedad 

de los Evangelios del Nuevo Testamento. 

Por ejemplo, ciertos textos tardíos describen a un Jesús niño 

realizando milagros extravagantes y poco coherentes con el 
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carácter mostrado en los Evangelios auténticos. Ese tipo de 

relatos hizo que muchos líderes cristianos reconocieran 

rápidamente que no provenían de testigos cercanos a los 

hechos reales. 

También es importante observar el uso que hicieron los 

Padres de la Iglesia. Hombres como Clemente de Roma, 

Ignacio de Antioquía, Policarpo de Esmirna, Ireneo de Lyon, 

Tertuliano y Orígenes citaron constantemente los Evangelios 

reconocidos, las cartas apostólicas y otros libros del Nuevo 

Testamento. Sin embargo, no trataron los evangelios apócrifos 

con la misma autoridad ni los usaron como fundamento 

doctrinal para la iglesia. 

Esto es muy significativo, porque muchos de estos líderes 

vivieron mucho más cerca de la época apostólica que 

nosotros. Algunos estuvieron conectados directamente con 

discípulos de los apóstoles. Si esos libros apócrifos hubieran 

sido realmente apostólicos y confiables, esperaríamos verlos 

citados, defendidos y utilizados ampliamente por los primeros 

líderes cristianos. Pero no fue así. 

Esto no significa que los libros apócrifos no tengan ningún 

valor histórico. Algunos ayudan a entender ideas y 

movimientos religiosos que surgieron posteriormente. Pero eso 

es muy distinto a considerarlos testimonios confiables acerca 

de la vida real de Jesús. 

Y aquí aparece algo profundamente interesante: los libros 

del Nuevo Testamento sobrevivieron no porque alguien los 

impusiera artificialmente, sino porque desde el principio fueron 

reconocidos como los escritos más cercanos a los apóstoles y 

al mensaje original acerca de Cristo. 
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La verdadera pregunta entonces no es por qué algunos 

libros quedaron fuera. La pregunta más importante es: ¿por 

qué los Evangelios de Mateo, Marcos, Lucas y Juan fueron 

reconocidos tan tempranamente y preservados con tanta 

fuerza por generaciones enteras de cristianos perseguidos? 
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Capítulo 14 
Qué precio pagaron los autores por 

defender lo que escribieron 
Después de analizar la historia, los manuscritos, la 

arqueología, la geografía, la historiografía, los testigos y la 

formación del Nuevo Testamento, queda una última pregunta 

profundamente humana: ¿qué precio pagaron los autores por 

defender lo que escribieron? 

Esta pregunta es importante porque los escritores del Nuevo 

Testamento no escribieron desde la comodidad del poder. No 

estaban redactando libros para convertirse en celebridades 

religiosas. No pensaban: “esto será parte de la Biblia”, “esto 

será el libro más leído de la historia” o “esto nos hará famosos”. 

En realidad, muchos de esos escritos nacieron en 

circunstancias humildes, peligrosas y muy concretas. Lucas 

escribió para Teófilo. Pablo escribió cartas a comunidades 
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específicas y a personas reales como Timoteo, Tito y Filemón. 

Juan escribió a creyentes que necesitaban fortalecer su fe. 

Pedro escribió a cristianos que sufrían. No estaban diseñando 

un imperio editorial; estaban pastoreando almas, corrigiendo 

errores y preservando el testimonio acerca de Cristo. 

Y precisamente eso les da un peso especial. Porque estos 

hombres no ganaron riquezas por afirmar que Jesús era el Hijo 

de Dios. No recibieron protección política. No obtuvieron 

prestigio social. Al contrario, muchos perdieron seguridad, 

familia, reputación, libertad y finalmente la vida. 

Pedro fue perseguido. Pablo fue encarcelado. Juan fue 

exiliado. Santiago fue asesinado. Los primeros cristianos fueron 

azotados, expulsados, humillados y tratados como una 

amenaza. El mensaje que predicaban no les abrió puertas de 

poder; muchas veces les cerró las puertas de la sociedad. 

Por eso esta pregunta no se puede tomar a la ligera: ¿por 

qué defender algo que ellos mismos sabían si era verdadero o 

falso? Un hombre puede morir por una mentira que cree 

verdadera, pero es mucho más difícil explicar por qué alguien 

estaría dispuesto a sufrir por una mentira que él mismo inventó. 

Los autores del Nuevo Testamento no estaban defendiendo 

rumores lejanos. Algunos habían caminado con Jesús. Otros 

habían investigado cuidadosamente los testimonios de 

quienes lo vieron. Otros convivieron con los apóstoles y 

participaron en las primeras comunidades cristianas. Estaban 

demasiado cerca de los hechos como para no saber qué 

estaban afirmando. 

Además, el contenido de sus escritos no parece diseñado 

para fabricar héroes perfectos. Los discípulos aparecen 
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temerosos, confundidos, débiles y muchas veces incapaces 

de comprender a Jesús. Pedro niega al Maestro. Tomás duda. 

Los discípulos huyen. Las mujeres son las primeras testigos del 

sepulcro vacío. Humanamente hablando, no era la manera 

más conveniente de inventar una religión exitosa en el mundo 

antiguo. 

Sin embargo, ellos no cambiaron el relato para hacerlo más 

cómodo. No suavizaron la cruz. No ocultaron la vergüenza. No 

eliminaron sus propios fracasos. No adaptaron a Jesús para 

hacerlo más aceptable. Lo proclamaron crucificado, 

resucitado y Señor, aunque eso les costara todo. 

Y aquí está una de las razones por las que los Evangelios 

poseen una credibilidad tan fuerte: no solo fueron escritos 

cerca de los hechos; fueron defendidos por personas que no 

tenían mucho que ganar y sí demasiado que perder. 

Por supuesto, esto no obliga a nadie a creer sin pensar. Pero 

sí invita a investigar con honestidad. Porque si estos escritos 

han resistido siglos de análisis, persecución, crítica, copias, 

traducciones, debates y ataques, quizá merecen más que una 

lectura superficial. 

La pregunta final no es solamente si podemos confiar en los 

Evangelios. La pregunta es si estamos dispuestos a examinarlos 

con la misma seriedad con la que examinamos cualquier otro 

documento antiguo importante. 

Y si después de mirar la evidencia descubrimos que los 

Evangelios no son una leyenda tardía, ni una invención 

interesada, ni una historia distorsionada, entonces el 

verdadero desafío ya no está en el texto. Está en nosotros. 
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Porque si los Evangelios son confiables, entonces Jesús no 

puede quedarse encerrado en una categoría religiosa. Sus 

palabras, Su vida, Su muerte y Su resurrección exigen una 

respuesta personal. 

La investigación puede comenzar en la historia, pero tarde 

o temprano terminará frente a una pregunta que nadie puede 

responder por nosotros: ¿qué haré con Jesucristo? 
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 (Los precios están sujetos a cambio de precio sin previo aviso) 
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